
 

«Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor» 

Hoy, nos ha nacido el Salvador. 
Ésta es la buena noticia de esta 
noche de Navidad. Como en 
cada Navidad, Jesús vuelve a 
nacer en el mundo, en cada 
casa, en nuestro corazón. 

Pero, a diferencia de lo que 
celebra nuestra sociedad 
consumista, Jesús no nace en un 
ambiente de derroche, de 
compras, de comodidades, de 
caprichos y de grandes comidas. 
Jesús nace con la humildad de 
un portal y de un pesebre. 

Y lo hace de esta manera porque 
es rechazado por los hombres: 
nadie había querido darles 

hospedaje, ni en las casas ni en las posadas. María y José, y el mismo Jesús recién nacido, sintieron lo que significa el 
rechazo, la falta de generosidad y de solidaridad. 

Después, las cosas cambiarán y, con el anuncio del Ángel —«No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será 
para todo el pueblo» (Lc 2,10)— todos correrán hacia el portal para adorar al Hijo de Dios. Un poco como nuestra sociedad 
que margina y rechaza a muchas personas porque son pobres, extranjeros o sencillamente distintos a nosotros, y después 
celebra la Navidad hablando de paz, solidaridad y amor. 

Hoy los cristianos estamos llenos de alegría, y con razón. Como afirma san León Magno: «Hoy no sienta bien que haya 
lugar para la tristeza en el momento en que ha nacido la vida». Pero no podemos olvidar que este nacimiento nos pide un 
compromiso: vivir la Navidad del modo más parecido posible a como lo vivió la Sagrada Familia. Es decir, sin 
ostentaciones, sin gastos innecesarios, sin lanzar la casa por la ventana. Celebrar y hacer fiesta es compatible con 
austeridad e, incluso, con la pobreza. 

Por otro lado, si nosotros durante estos días no tenemos verdaderos sentimientos de solidaridad hacia los rechazados, 
forasteros, sin techo, es que en el fondo somos como los habitantes de Belén: no acogemos a nuestro Niño Jesús. 

Rev. D. Ramon Octavi SÁNCHEZ i Valero (Viladecans, Barcelona, España) 
 

Dios nuestro, que has iluminado esta santísima noche con la claridad de Cristo, luz verdadera, concédenos que, después 
de haber conocido en la tierra los misterios de esa luz, podamos también gozar de ella en el cielo. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Edición Especial 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Un hijo nos ha sido dado 

Lectura del libro de Isaías 9, 1-6 

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha 
brillado una luz. Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza 
en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín. 

Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como 
en el día de Madián. Porque las botas usadas en la refriega y las túnicas manchadas de sangre, serán presa de las llamas, 
pasto del fuego. 

Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros y se le da por nombre: 
“Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz”. Su soberanía será grande, y habrá una paz 
sin fin para el trono de David y para su reino; él lo establecerá y lo sostendrá por el derecho y la justicia, desde ahora y 
para siempre. 

El celo del Señor de los ejércitos hará todo esto. 

Palabra de Dios 

   95, 1-3. 11-13 

Canten al Señor un canto nuevo, cante al Señor toda la tierra; canten al Señor, bendigan su Nombre.  

Día tras día, proclamen su victoria, anuncien su gloria entre las naciones, y sus maravillas entre los pueblos.  

Alégrese el cielo y exulte la tierra, resuene el mar y todo lo que hay en él; regocíjese el campo con todos sus frutos, 
griten de gozo los árboles del bosque.  

Griten de gozo delante del Señor, porque Él viene a gobernar la tierra: Él gobernará al mundo con justicia, y a los 
pueblos con su verdad.  

La gracia de Dios se ha manifestado para todos los hombres 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a Tito 2, 11-14 

La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se ha manifestado. Ella nos enseña a rechazar la 
impiedad y los deseos mundanos, para vivir en la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras aguardamos la 
feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús. Él se entregó por nosotros, 
a fin de librarnos de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de celo en la práctica del bien. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Lc 2, 10-11 

Aleluya. Les traigo una buena noticia, una gran alegría: hoy les ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO  

Hoy les ha nacido un Salvador 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 2, 1-14 

Apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo 
tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. 



José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad 
de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 

Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió 
en pañales y lo acostó en un pesebre, porque donde se alojaban no había lugar para ellos. 

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les 
apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les 
dijo: “No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, 
les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido 
envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército 
celestial, que alababa a Dios, diciendo: “¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres amados por Él!” 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos al Señor, que ha traído la salvación al mundo entero 

1. Por la Iglesia extendida por todo el mundo, para que sea signo de unión y de paz entre todas las naciones, y pueda 
anunciar siempre la Buena Nueva del Evangelio, roguemos al Señor 

2. Por todos los pueblos, naciones, para que junto a sus líderes puedan encontrar la paz duradera; para que cesen 
las guerras que perduran en el mundo, y que todos sepamos ser artífices de paz y bienestar, roguemos al Señor.  

3. Por los más pobres del mundo y de nuestra patria; por los privados de libertad, los enfermos y aquellos que son 
marginados de la sociedad; por los que están solos, para que puedan sentir la ternura de Dios, por medio de la 
caridad de los cristianos, roguemos al Señor.  

4. Por nuestra parroquia (comunidad), por las familias y por todos los que sentimos cercanos, para que, acogiendo el 
don de Dios en la persona de Jesús, nacido pobre y humilde en Belén, podamos vivir con alegría nuestra fe, 
roguemos al Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Recibe, Padre bueno, la oración de tus hijos, en el día en que celebramos la manifestación de Dios en un niño, por 

Jesucristo, Nuestro Señor.  

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Demos gracias a Dios Padre por medio de su Hijo, en el Espíritu Santo, puesto que se apiadó de nosotros a causa de la inmensa 
misericordia con que nos amó. Estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo, para que gracias a él 
fuésemos una nueva criatura» (San León Magno) 

 «En este día ha nacido, de la Virgen María, Jesús el Salvador. Adoremos la Bondad de Dios hecha carne, y dejemos que las 
lágrimas del arrepentimiento llenen nuestros ojos y laven nuestro corazón. Todos lo necesitamos» (Francisco) 

 «Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre. Unos sencillos pastores son los primeros testigos del 
acontecimiento. En esta pobreza se manifiesta la gloria del cielo. La Iglesia no se cansa de cantar la gloria de esta noche: ‘La 
Virgen da hoy a luz al Eterno. Y la tierra ofrece una gruta al Inaccesible. Los ángeles y los pastores le alaban. Y los magos 
avanzan con la estrella. Porque Tú has nacido para nosotros, Niño pequeño, ¡Dios eterno!’» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
nº 525).



«La Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros» 

Hoy, con la sencillez de niños, 
consideramos el gran misterio de 
nuestra fe. El nacimiento de Jesús 
señala la llegada de la "plenitud de 
los tiempos". Desde el pecado de 
nuestros primeros padres, el l inaje 
humano se había apartado del 
Creador. Pero Dios, compadecido 
de nuestra triste situación, envió a 
su Hijo eterno, nacido de la Virgen 
María, para rescatarnos de la 
esclavitud del pecado. 

El apóstol Juan lo explica usando 
expresiones de gran profundidad 
teológica: «En el principio existía la 
Palabra y la Palabra estaba con 
Dios, y la Palabra era Dios» (Jn 

1,1). Juan llama "Palabra" al Hijo de Dios, la segunda persona de la Santísima Trinidad. Y añade: «Y la 
Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros» (Jn 1,14).  

Esto es lo que celebramos hoy, por eso hacemos fiesta. Maravillados, contemplamos a Jesús acabado 
de nacer. Es un recién nacido… y, a la vez, Dios omnipotente; sin dejar de ser Dios, ahora es también 
uno de nosotros. 

Ha venido a la tierra para devolvernos la condición de hijos de Dios. Pero es necesario que cada uno 
acoja en su interior la salvación que Él nos ofrece. Tal como explica san Juan, «a todos los que la 
recibieron les dio poder de hacerse hi jos de Dios» (Jn 1,12). ¡Hijos de Dios! Quedamos admirados ante 
este misterio inefable: «El Hijo de Dios se ha hecho hijo del hombre para hacer a los hombres hijos de 
Dios» (San Juan Crisóstomo).  

Acojamos a Jesús, busquémosle: solamente en Él encontraremos  la salvación, la verdadera solución 
para nuestros problemas; sólo Él da el sentido últ imo de la vida y de las contrariedades y del dolor. Por 
esto, hoy os propongo: leamos el Evangelio, meditémoslo; procuremos vivir verdaderamente de acuerdo 
con la enseñanza de Jesús, el Hijo de Dios que ha venido a nosotros. Y entonces veremos cómo será 
verdad que, entre todos, haremos un mundo mejor.  

Mons. Jaume PUJOL i Balcells, Arzobispo Emérito de Tarragona (Tarragona, España) 
 

Dios nuestro, que has iluminado esta santísima noche con la claridad de Cristo, luz verdadera, concédenos que, después 
de haber conocido en la tierra los misterios de esa luz, podamos también gozar de ella en el cielo. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

Edición Especial 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Escuchemos el grito de júbilo del Profeta porque Dios viene a visitar a su pueblo; porque el Señor viene a visitar a nuestro 
pueblo. 

Lectura del libro de Isaías 52, 7-10 

¡Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que proclama la paz, que anuncia la buena noticia, 
que pregona la justicia, que dice a Sión: «¡Tu Dios reina!». 

Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, porque ven cara a cara al Señor, que vuelve a Sión. 
Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha consolado a su pueblo, ha rescatado a Jerusalén. 

Ha descubierto el Señor su santo brazo a los ojos de todas las naciones, y verán los confines de la tierra 
la salvación de nuestro Dios. 

Palabra de Dios 

   97, 1-6 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se acordó de su misericordia y su fidelidad 

en favor de la casa de Israel.  

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, 

tocad.  

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. 

 

Desde tiempos muy antiguos, Dios preparaba su obra salvadora, el momento que hoy celebramos: la venida de su Hijo, 
para darnos a conocer, muy de cerca, quién es Dios. 

Lectura de la Carta a los Hebreos 1, 1-6  

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los padres por los profetas. 
En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha realizado  
los siglos. 

Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la 
purificación de los pecados, está sentado a la derecha de la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los 
ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. 

Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en otro lugar: «Yo seré para él un padre, 
¿y el será para mí un hijo»? 

Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos los ángeles de Dios». 

Palabra de Dios 

  



EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  

Aleluya.  

EVANGELIO  

Y el Verbo se hizo carne. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 1,1-18: 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. 
Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz 
de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para 
que todos creyeran por medio de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 

El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba; el mundo se hizo 
por medio de él, y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les 
dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. 

Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo 
se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: 

«Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». Pues de su 
plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha 
llegado por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, es quien 
lo ha dado a conocer. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Queridos hermanos, en este día en que se manifestó la bondad y del amor de Dios hacia todos los hombres, poniendo 

nuestra confianza, no en nuestros méritos, sino en su misericordia, oremos humildemente a nuestro Padre del Cielo. 

1. Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo al mundo para encarnarse no sólo por nosotros, sino en nosotros, te pedimos 
por la Iglesia y el Papa León XIV, para que esta Navidad fortalezca ese anuncio gozoso y todos los hombres 
escuchemos en él a tu Hijo, oremos... 

2. Padre nuestro, te pedimos por nuestros obispos y por nuestros sacerdotes, haz que con sus ejemplos podamos 
construir una Iglesia diocesana en la que todos abramos el corazón para hospedar a Dios, oremos... 

3. Padre lleno de amor, que enviaste a Jesús para hacernos verdaderos hijos tuyos, haz que todos, reconociéndonos 
como verdaderos hermanos entre nosotros, podamos construir una patria en la que reine la justicia, la fraternidad 
y la solidaridad, oremos... 

4. Padre rico en misericordia, que enviaste a tu Hijo a traer la verdadera alegría, haz que esta Navidad, la visita de la 
Virgen Madre, acompañe y enriquezca a los que están solos, a los que sufren, a los que están necesitados de pan 
y de amor, oremos... 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 



6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Padre Santo, nuestras plegarias y concede a cuantos celebran con alegría el nacimiento de tu Hijo Jesús, 

engendrado de la Virgen María, vivir libres de todo mal, hacer siempre el bien y enriquecerse con tus dones. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  


